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A atacar poblados de cierta impor­
ta ndií|*So situados en los puntos 
mas abruptos é inaccesibles dé l a 
sierra sí no en plena llanura: como 
no se puede explicar tampoco que 
pacificadas las provincias cubanas 
del Oeste, venga cada decena un 
parte.oflcij^ ¡^li^ado cuenta de en­
cuentros numerosos en los que ©I 
enemigo tiene bajas á centenares. 

Pero en cambio se explica lodo 
el mundo la razón que asistía á 
Polavieja cuando pedía refuerzos; 
quería el general encerrar á los 
rebeldes en la provincia de Gavité 
paríi evitar q̂ ue se corrieran á los 
montes; mas no se le enviarpn, so 
pretexto de que no ei'aq abs:iíula 
mente precisos, y abora sufri­
mos las consecuencias de aquella 
falta. 

De haber alenüido aquella peli • 
cion, hecha por quien mejor que 
nadie conocía Ibs n«üésidades de la 
"ampaüa filipina, hac© tiempo que 
estaría descontado ese problema; 
pero no fue así y hoy r e d á m a l a 
atención preferente tlel gobierno, 
ó impone a la patria nuevos sacri-

Ic-Detm en Aíauila .en acción de flcios, que Jhan de ser mas costo-
grai-ias por ,ia termipavion de la sos que lo hubieran sido en aque-
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obras pábliuas, agricultura 
y cunstruoción. 

Instalaciones de máqu inas de 
extracción y desagüe. Espeoi».li-
dad en cables y cuerdas de aba­
cá, acero y hiervo. 

Vías, rails, wagonetas , picos, 
mart i l los, azadas, legones, pa­
las, bar renas , etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man-
dii les y toda clase de' lünqni-na 
r ia . 

Elpago será sfeiíipi-e adelantado y eri metálico ó ea letras fie 
í'áeil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette, ine Oattiuartín 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. :; ^ ' . 
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Quítese el colega^ las telarañas de loa-
ojos y mire bien, á 

No está entrandofteu agmjas. 
.Pero va á cntrín* len'bayotifetaB si eé^ 

emifétláh los amiíroí&dó Bl Correo. 

FILIPINA 
Ha pasado mucho tiempo desde 

que se dijo oikiaimenle que «en la 
semana proxiina» se cantaría el 

guerra-
ELíV-ZífiMw 00 se ha ;<!antado, ni 

se cantara por ahora, porque la 
guen?a que se dio pon casi termi 
nada coútíntík aun, y liéva trazas 
de no terminar pronto. 

OcuíTeíeon Ftlipinas lo qnééicu-
rre con Cuba; allí está la campaña 
casi terminada, como están casi 
pacificadas las provincias occiden­
tales de la grande antilla; y si lá 
pacificación no es completa en am­
bos puntos «s porque el enemigo, 
elude los combates y se ampara de; 
bosques y sierras para hacer más 
difícil su persecución. ' . 

La explicación deja turulato al 
más créd'oló. Nadie se éxplí"» co­
mo estando casi termmadá la cam­
paña en Filipinas hace tres meses, 
résu'ilá ahora qué. los "rebeldes,se 
cuentan por 'millares, formando 
partidas nufwerQsa^ qup,se-alreven 

lia jfecha, pues entonces se trataba 
de deshacer al enemigo en los lla­
nos de una sola provincia y hoy 
hay qae deslruirlo en varias, am 
parado como está en las escabrosi­
dades de lá sierra y en la impene­
trabilidad de los bosques. 

La lección es terrible. La resis­
tencia á un nuevo sacrificio, al 
cual no se opuso nunca el pueblo, 
nos ha hecho perder el tiempo, im­
poniéndonos ahora sacrificios ma­
yores. 

¡Qué lección! 

ffíi 
i 

Sin duda el colega no^e ha enterado 
de lo que proyecta Azcftrraga. 

Él ejército del Ncjflíí va &- liacer ma­
niobras desplegado en guerrillas. 

Con que si ustedes gustan ... 

Para crédulos los políticos. 
Media hora antes de celebrarse ayer 

el consejo cíe ministros afirmaban y 
apostaban los ministeriales que no ha­
bría cuestión política ni cíisis ni hada, ' 

Efectivamente; media hora después 
ponía el general Azcárraga ¿n manoS 
de la Keina la diinísión del Gobierno. 

y ya está armado el potarro. 
Est;i visto que el oficio do proletá'cs-

tá mandado recoger. 

Dice El OUÍo(\ViQ lá íffglcH ha sixtxí-
do en estos últimos tieni'pas machos gof» 

;pes.'' ^ [ , '"V ';• ' ^.^ ''^. ^̂ ;' • "•; 
Y los que reeibirá todavía.' 
Es un percal que ha caído en déstíso 

en España y todo el mund(> íé .áa <Jóti 
fifi pie. 

Así estamos de rollizos y triscóles. 

Dice un periódico carlista que cuan­
do X) Carlos oye la palabra inágicá 
«líspaña», contesta invariableinente:, 

«^delapte». 
El colega se h;i olvidadc) de Amore-

vieta. 
Allí Tíctoreaban los soldados A £̂ 8-

paña, 
Y no obstante la frecuencia con que 

la palabra mágica llegaba ¿ ios oídos 
deP. Ĉ rjQS á éste no se le a9arí'ía íoás 
que un grito: , 

«¡A huir!» 

orilla y echar sus botes al agua, No 
inspiraron m^o^a coníl^za los movi­
mientos del barco y Tas ope'racioncs que 
en M.efectuiban, J^fíor este ipotivo, ci 
jcfeiobser^i' 

flos írfpalai 
der de lo qHt se trataba, puMloi Sotes 
desco)«ft^f luofovne fueronY><|V>] 
dos po4-|aiititnte%(Snle| tónjaífeil 
recció|t (teJI éo (lafiaa,; marchijn|l6'qon 
toda la Cfeléfidad'qiie'permítían'' ios i"e-
lUOS. 

En persecu^ún d( los.,bPt«f corrió, la 
contraguerrilla; pero lo abrupto del te­
rreno les impidió dar con los filibuste­
ros, que buscaron refugió en los intrin­

cados laberintos do rocas y vegetación 
de aquella parte de la isla. AvÍS|ftdo dé 
lo ocurrido el teniente opron^! í)„ Pa­
tricio üray, mandó en auxilio de já 

',contraguerrilla alguna gente álnjs or­feón <^4ado eufl|i|6 Íi4cl«nj 
es. líjbvbardó en :<k>¡9i|r(|n|-'J¡; denos del capitán D José Borrero. 

Reconpcido un buen trozo dé la co^ta 
y márgenes ct̂ " Cañas, diópe con uno» 
cuantos bultos; que coñteníán'3'.ÓÓO fu­
sile», íwstantea arma«"bi»noft9 y muai-
dones, correajes^ y u,aa, bajpdera de se­
da. De \o&t(¡iMym&y>t^í qn«-* f̂e«(etobar. 
ciaron sólo consiguieron capturar seis. 
' .>•.-; ,io .!, . . CE8AR. ., 
: (Prohibida la reproducción^-." ^ ' 
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TIJERETAZOS 
-.^i: Qo^r,i^,£Jspaihol,^rvi\xiñnáo.el as­

cua á la sardina del carüsaw^ dioo qu« 
elmomeptq.opp^tuno.para salvar: t% Es­
paña «está entrando en agujas,» , 1 , 

••'•'''fc^PTrijittA JDI5rj íA"; 
EXPÍ5D1<?I<ÍJí FIl^kBlIíSTBR^ 
• Marchando .próxima á la costa, por 
ilíii parte de Tdnidad, una coJntragüe-
írrilla4*1 batallón de Simdnoas, man-
. dada por ¡el,alférez D. Arturo del Cas­
tillo, vieron «cercarse un rapor a l a 

El fllleaoiro q ue el < telégr-i^ «:«iarda 
respecto á la inbarreecjén de Üubá co&r 
firma que las operaciones están por fil 
momento encalmados; en e»fér.h dé que 
abonance el tiempo p«r« emprender la 
oaiaKAfliieB:«c»Qde.̂ «i J-, ^jjjlJU-d'í 

En las proyinc^g. ,wi8v iBA îfto*^*? 
continfllan lo^ ooniW^f cQ.P̂rA<l̂  )9«4«ÍB-
fias partidas. Ep e|,,d9partai»9ntOi.pri^.i, 
tal las tropas hac^n ajgúq ,r(^pB09Í-
miento, libi'ándose de vez en cuando 
algún combate de importancia. 

En carta que dirije á un periódico 4^ 
laHf|«4<»ifií^¡lt)tte8jH)nsáí. e|L,lAU<W»-
tal de la provincia d« San'líago de Cuba 
se hace el sig'uie^tie relato de, uno . de 
esos reconocimientos: 

<La cplo^pina del general Linares for­
zó, el día 24, desde el Cobre, el paso de 
los fjî ertes J^oy^ y; Mariel, defendido 
por fderzas rebeldes en trinoheííis es-
cíílpnadas eî  las len ĵis hajsta ^ Hongolo • 
SQugo, sostenie^ido fuego qi;ie terminó, 
á las diez de la mafiana, acampando la 
colijimna, por la tardo, ep la Esperanza 
Boudet. ,. 

Le QPlumnaque mandaba el cpro&iBl 
Vara dol-Rey, y que hubÍR salido en 
combinación, de San Luis, ¡el día. ante-/ 
rior, encontró una partida, el idía, 2ó, 
bien «trinoherad* en Puerto Perú y lo­
mas sueesivas, en iguAl forma defendí-: 
das hasta ban Juan de W¿1ÍSOD« tpmaar; 
do una á una con vigoroso avance, «OST 
teniendo durante todo el ,41» pí&roialnB 
combates, y uniéndose, poria tarde, «o 

el 4lt|ti)q;]pV(í't«i«í'^ft;*l^píílWWijdíil 
general Mníy:^^,,,, .,,,,.. . ; : , , , : . . , ,..¡ .. 

W)pof}|^,^st^-i^^ij^s de .¡MÁgUjí}: 9án-
Qhe^, y ĵ̂  .pí8*r poj ̂  . Pt^^rt^; P^fii, ,8^ 
ént̂ qtjr.ó,©»^ ̂  enjfplgí̂ jcjiĵ e ip .fH?j?,?|*,af, 
ba y, qt̂ 'e 8eJti?^,^tri|ioÍ^^r^^(^ ^'^r^n-
teJsi npft^ .̂̂ ^f bjfi!|ij,4|0 ípjwft.^ las triij-
cl̂ tHrp, y persíig|ifi^o ¿, W disparps 
contipíji^ por,1^^ray:fbc) iiast^ Jíaúllp, 
don^e dígój la,9oIjUínfla,,pQntin^ando 4i; 
ol)o general, ,apn dg? compaflía? hasta 

.L«,ooiHwi>a d l̂ flppppeí Y*í«! del Rey 
fuéá.jL^mpitr AEspieranw Bpa4«t» ha 
bifOMlo. i j.'ecorr|dQ 1* .t%l^ é9,&W*^ Cla­
ra y Veritî p̂ fi»̂  CwPtoy Hopgplongo, 
eon tiroteosi 

.El dí{«,27 el.gjpn,ecal,Liî ar<^8 se diri­
gió 4 S<\n L ¡̂#» iwK)Íl«wio l̂«» .«M ŝunnia 
qne, d€Óaí« m Hatill(¡) y. herl)ijljC«|, ,4tte Jja' 
biAp.qnfldadp*, ,, =. / , i 

1 La ftterza üel «pronel Vam del Bey 
recehocló'iGuajaoa», Ohioharrop.es, Pner 
tolMozq y Marlcl^: batiéndq «,1 enemigo 
que eúeohti'ó ocupando v las :loQ>as y 
marchando «11 Cobre ̂  dejbr i la» ;iieri-
dos y fueraaidel batallón, de , Atiaen «I 
camipaHiTéniío del Bmíltaflo. . . ; 

En esta|í opeeaoiones el iwemigo ibii 
do» sauenoa en el cfiupo, oos. armas y 
mnnidoaesiuB caballo maerto y B ¡IM>< 
rJde8,i£pgt^do'otros>dofl ,m¿Bt todúa coit; 
moniHlva((3r haoieodiO pviabMMTOrulb «n 
titulada B^btíshíleiitoy.oo]» «vnuui y mu-
fiioionm,: hftbieiida deamiido rTai*̂ io9 
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Los prii^eros que se rpupieron fueron el pfipijtan 
LeoflJ[Jra,vtj y Ei-nesto de^jyiont^-Azul,: ., ..^ 

Se diei'on la,;niflí̂ o pon confian?»y-oari^^.;,.,, 
, —¿Qué hora e^?j.., piieguntó este último,,aJ pri­

mero, , ;. .,̂  . 
—La una y media ,ha _<íadp el, reloj de Ift Pana­

dería. , 
—Entonces aun tenemos tiempo. ,. 
,-:Si. ^ . _, ., 
líos dos amigos se envolvieron en sus capa? y es­

peraron. 
A los tres cuartos para las dos oyeron ni^evos pa­

sos hacia el norte de la plaza. 
—Alguien se acerca, dijo León Bravo. 
—Debe ser uno de nueátros compañeros. 
—En efecto, es el conde de Santísteban. 
—¿En qué le conocéis? 
•—En que viene silbando; es su entretenimiento 

habitual. 
No se había equivocado el capitán. Distinguióse 

en brove una sombra qu« avanzaba á paso rápido, y 
después se notó poco apoco la gallarda figura del 
conde. 

—Ya estamos tres, exclamó Ernesto. 
—¿Estáis aquí, amigos mios? preguntó Santís­

teban. 

'•'—Hace medía hora que esperamos. 
—¿Y Martin y Millan? . , ' ' 
—Aíin nohan párícldó, contestó León.' 
-Estarán despidiéndose de su hermana, añadió 

Ernesto. •, ¡ • 
Et corazón de este se pprimió al deair esta?, pala­

bras.' '' ' , , , ' . ; ',.• ;;,.. 
,,,TTBI)I cufflfttp ¿idespodidas np hablemos una pala­

bra, explawó Santistebí^n «on tono desesperado. Acá» 
bo de tener un> que hubiera arrancado lágrimas al 
mismo Dionisio, tlritno de S¡raott»ft< |0h! gracias á 
nmestro digno, ainjgp el marqués de Villouraz, he go­
zado cnun. ^tomento de tod.as las penas d^i amor, 
de todas I/)s,qpíiarguras de una separación ««^erna,... 

—D^aos de elegías, conde, dijo León Braro, q«e«-
riendp de este modo ahogarlos (Sufrimientos de sa 
pecho. 

—Permitidme que ihe eonsnele, 
—E¡9 qae oáda oaal padece madho y nadie se 

queja. 
-Tenéis razón, contestó Ernesto estreohandPlft 

mano del capitán Bravo. 
Santísteban no ae hubiera détenidP por estas con­

sideraciones á no sentirse nuevos y repetidos pasos 
en un extremp de la plaza. 

—Dispuestos á .ápixjliarn^P ĵ p>iltî §ffl€uat§A«fô Q.Id 
estamos, oreo que lograremos la viqtpi'iift,,pr,p8i«aÁ6 
el capítaa Lepn- Por í,od9,elCft^iflp líi»»tfl.Bíirpfilqna 
fraguaremos los medip,9,nefif saraos para qu,e nos SISA 
fácil averiguar nuestro paradero y salv^iips^. de 
cualquiera asech«fli?a <j«e, pudiera amenazamos. 

—Periiijtidmp,, dijo Martin ^}varado^ si im 09030,1 
go á flup dflĵ íiic>& paro, desp^ues .puestrfls pl«RfBa4e 
defensa, ;. .̂ , , ,, ,. ,. , , , ._• ' , , ; ,-,.,•, 

—Nos am<^naza acaao^ algún ¡peligro próxiino? pne-
guntó Santistal^ftnj , 

—No uno ?Jno muchos peligros, replicó Marti» con 
acento lúgubre. 

Todos sintieron A estas palabras una vagA inquie­
tud qup no dejó de alarmarlos, , . ,,. ¡ 

-^¿Qué hay? ¿explícaos? preguntó León Brara, 
desechando la ligera innpî f̂ lón qq^ l\i^l?^,«entiáo. 

—Só qué nos acechan, qne np* espían, qne nos 
persj^en,^, ,. ,^ , ^ ,.,._,„,•,.,,; .̂,,.,;i,:,t:!,3 

—:?tejpi;} ja,8í tQ^drei^pa, op^fipsQs W<» dtotmor-. 
UÓS4 observó ê  conde de égntís^eban.. ^, 

—'$0 tomemos '&ohaipzaii}n negooio dopde deppqp 
de el buen ó mal resultado de nuestras comisiones, 
prosiguió Alvárado. Vos tendréis valor para^^pnoer 
un enemigo que os salga de frente, gerp, pp p^fa 11-
liraros de un golpe qne parta del seno de esta osou-


